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Víctor rsE LAMA
En los úitinsos años hanaparecido tres ma: gníficas ediciones del Libro o/e Buen A ¡mmcc
(LBA), que vienen a culminar el estudio que meconocidos especialistas han dedicados oo
la obra de Juan Ruiz. Mc refiera en concreto a las de Cybban-Manypenny (Madrid: Cas-
talia, 1988), Jaeques Josct (Madrid: Taurus, 1990) y Alberto Blecua (Madrid: Cátedia,
1992). A pesar de que las tres ediciones han tenida que limitar sus excursoss eruditas par
emscosntrarsc en colecciones dc amplia divulgación, contamssas hoy con textos fiables, mssuy
bien anotados, junto con aparatos de variantes que noss proporcionan las lecciones de loss
tres manuscritos principales del LBA: Salamanca(S), Toledos (T) y Gayaso (C).
Sin embargo, la explicación cabal de algunas noínbres de lugar constituye tosdavía
una dificultad con la que tropieza cl anotador del LBA. Queda la duda a veces si tal os
cual potiabra es nombre propio os cosmún (Romo/o y Moya en 972d). No es fácil saber si
ese enigmáticos doolguevoo (983c) es tospónimos, antropónimos. nosmbre cosmísún os un emrosr
de copista. En algún caso los manuscritos ofrecen distintas lecciones, cosmos en II 9W
dosnde G y T dan Val de Vacas frente a Tornavacas en 5, sin que sepansos cois segcmridomd
la causa de totí variante. lgnoramoss también a qué Castros se refiere ecíandos leensoss « ‘cmi
tener la quaresma a la villa de Castro» (1311 b)2. Ferreros y Orospesa, que al parecer nos
revisten complicación, según nsi criterio no están debidamente explicadas cii las edi-
emanes mencionadas, ni tampoco en otras muy ríseritorias que las han precedidos: posrellos
Pamos J - Josseo los ¡eec iéís eosrrecta posr o~9flio-/l¡om’> es Vosí de vacas, ya ¿¡toe Pom momol i sois - e ¡ cos¡s i si mole 1 oms - ¿lo’
Sosbuís mosca. estarios más fam iiiami za¿loo cosi, Tosrisavoicas. pueblos dc¡ iíosrte ¿le Colectes: cabe o ¡Mcl aro¡ise esto’ ¿‘sp ¡ i —
cae osos sería cisuy i micemime si supiérommoss c¡ ue bis cospisloís dc G y ¿le T nos esíabasí ~-i sieso ío molí ss os Scgo sv los - O Isis
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estas breves líneas pretenden añadir un par de granos de arena en la exégesis dc loss
correspondientes pasajes de la obra Juan Ruiz.
FERREROS
Ferreros aparece en LBA en das oscasiones.- en 985d, donde se trata «De los que con-
teqió al Aryipreste can la serrana»; y en 1028c. en la cántica de la serrana de Tablada.
En 1 028c el arcipresteafirma que está casados «aquí en Ecí-reros», can cl pretextos de bur-
lar las pretensiones matrimoniales de mujer tan desenvuelta. En la otra composición cl
protagonista sc niega acosnsplacer los deseos ansorosas de la serraisa por lo que ésta se
enfada con él, lo saca de la císoza y cl arcipreste se nsarcha cosístándaisoslo aso:
nimio/mi los manís <poe ~smmola¡nos 10)5’ ostem’o>.i
llegué <-<ño so)l tenpm-anos <¡1 <miden, o/o’ Fer,’o’ross (985r’ol).
Aunque hay varios pueblos llaíssadas Ferreros o Herreros3, los editores del LBA han
señalado reiteradamente, atendiendos al contexto, que Juan Ruiz se refieme en ambos casos
al puebla segoviano Otero dc Herreros («de Ferreros», dice Josct). No cabe pensar en
otra loscalidad, dados que la primnera vez se nosissbra después deque el Arcipreste se lomera
a Segovia (9’72a) y antes de tosnsar el puerto de la Fuenfría (9’74c), justa cuando recha-
za las proposiciones de la serrana Cadea. En la cántica de la serrana de Tablada (1 ()28c)
también el cosístextos es revelador.
Nadahabría que objetar, si no fuera posrolcie Otero de Heneras no existía en el siglo Xiv.
Carloss de Lecea en su estudios «Las ruinas de un puebla», incluidos en sus Monogroífto¿s
soigo)s)ioulcos (1906) afirnsa que Oteros de Herreross se formó entre 1460 y 480. Scm luen—
te es el libro Noninias geneomloigico¡s o/el Linaje o/e Segonio¡ (1690) escrita pare] Mau’qués
dc Mosisdéjar. aunqcme el nombre que figura cís posrtada es el de su nsayosrdosnsos Juan Roinsáis
y Cárdenas. Señala Carlos de l>ecea que «se despabló el lugar de Herreros o Eerreross
ísosr ser húisscda y sarisbrios. cosmos situado en cl valle, y ioss vecinoss se establecicrosis en
sitio más elevados, que posr eso se llamó Oteros de Herreross. a la distancia de un cuartos
de legua»4. Las ruinas se conservaban todavía a principioss de nuestro siglo y probable-
mente aún quede alguna huella del poblados donde pernactó el Arcipreste.
Coisoseidos el enclave dcl anmiguo pueblo. los das versoss copiosoloss nsás nuriba ganan en
expresivioiad ya que el segundo viene a ser una antítesis del pí-itisero: tras amsdar posr los ote-
ros, llegó a Ferreross cosn sol (a pesarde encantrarse estepueblo en tmn lugar bajos y saíssbrios).
Si interpretáramoss que el Arcipreste llegó a «Oteros de Hemieros» (tus lugar altos) Iras andar posr
los «osterossss, loss versos sedan redundantes e inexactos, y perderíais parte ole scí significados.
3 Hay uos Ferreí’oss cml Así tod oms. cerca de 0v cobos, y ¿snos en ¡amnisia. ¡sréx i tísos os Paeblos ¿le Sososabri os. t-lci’i’eo’mss
(sissoplcs os comnpomestoss. coso os sin ommlietmtmo) sc cistioscen en Sosmios. Avila. Voilladss¡iol, Lcén (oboss posebbossl y Voilcsio’ioi.
4 Se recosgen estas itosoicios> cmi los isomevos coliciémí aossstomdom ¿le loo osísmos ¿le [Siesta¿be Co,lmssemsamcs. llisoomo¡om o/o los
Oi,o,gmto’ o’iomo¡ooo/ o/o~ .S’o’gosi’ios ~‘ o’o,mo¡so’msr/ios o¡e Inos lo¡.sooso’¡oo.s o/o’ CossíiI/oí. 1 ISegmosia: Academnios ¿l¿. ¡ lisíosmiom y- Asic
dc San Quirce. ¡982) p-S?2.
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OROPESA
Oí-opesa sc mencionasólo al final del manuscritos de Salamanca (1 702c), en esa pieza
sin par en la clerecía castellana que es la «Cántica de los clérigos de Talaveras>:
pero). olexoiré 00 Tos/acerco e Irma Y <o Oropesa
oOOíU> ql-me /00 p<om’tir oíe [<jo/no/00 mmmi onesno (1 702od).
La villa a la que se refiere y su funcionalidad en el contexto son harto evidentes para
msscíchos lectores y quizá por esos algunoss editores no anotaneste topónimo (Girón Alcan-
chel en su cd. de Castalia Didáctica o Gybban-Monypenny, por ejemplo). Pero lo que
sorprende es que no se aclare del todo (ioset sc limita a decir que es un topónimo) ose
busqueis explicaciones demasiados complicadas sin reparar en la más sencilla (Jaeques
Josset. posr anotiosgía cosis Loo Lozanno anoloiluza olonde una prosstituta se llamaOropesa. cois—
sidera que el autor ha podido jugar cosís las palabras <a-o y pesno; Blecua. en evidente íap-
sus. meísciosisa la local iolad de Castellón) -
La Oropesa usencionada es. sin duda, la villa toledana que dista unos treinta kiló-
metros dc Talavera de la Reina5. En consonancia con la indignación de las demás cié-
rí gas, el tesosreros añade con ironía que lo siente mucho por las demás, pero que él tiene
uusa sosluciojis particular: irse a Oropesa. para nos separalse totainsente de su Teresa y visi—
taíia de vez cís cuando. Recordemos que la pralsibición afecta exciusivamnente a Tala-
vera, comiso queda bien claro en la copIa 694. La expresión «ante que la partir de toda
la nsi ¡ssesa» sc explica por la proxinsidad cístre Talavera y Oropesa. que están geográíi-
caisseiste en la nsismssa llanura o «mesa», palabra dc la que deriva «mesetas>. El Dico:’io-
noiron) o/e Autorioloodes dice de noesa que «se toma tansbién par qualquiera llanura de tie-
rra». El de la RAE (19) cd., 1970) amin recosge canso quinta acepción de aleRos la de
«terrenos elevado y llano, de gran extensión, rodeada de valles abarrancas», definición
que sc ajusta cmsuy bien a la realidad geográfica donde se hallan ambos enclaves. La evi-
dencia de que el Arcipreste tenía presente esta acepción topográfica se hace meridiana
al cosnspí’osbarquc aún hoy, y desde tiempo inmensorial. sc conoce como «Mesa dc Ocaña»
<y así la ísseisciosisa ci Dio’. de Autoriolomoles) cmísa cosmarca con estas características que
consprende varios pueblos toledanos también. No hay que despreciar las cannostacíanes
de «risesa» a pincipias del siglo xiv canso lugar de encuentro entre iguales, ya que según
las Siete I’omrtidoos (11, XXI, 23) sólo un caballero os una persona del mismo rango posdía
compartir su mesa con la nobleza. Tamssbién cabe traer aquí la acepción de «nsesa» en
cuanta «altar» (que daría lugar a una lectura erótico-religiosa) ya que no podemos olvi-
dar que está hablando un clérigo.
En la cuaderna siguiente. la 1703, cl tesorero presenta su lealtad a Teresa por delan-
te dc las amosres legemsdarioss de Blaiscaflor a Fiosr y loss de Tristáis, y reitera a cosntinua—
ción la vosluntad de no separarse tatalmeiste de su amada debido a «que faze muchas
5 Acmno¡ac homy vosrioss pcmelslmss cosos el noíssbre ¿be Taloiveros, aquí míos cabe pensar mísás que en loo boseal idad tole-
domna dosmide «. -- cmi las cabeisolas dc osbril - /1 legadas sosís las cosroas dcl oiryosbispos dosis (Sil» 0 ¡ OsQOab).
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vezes rematar los ardosres le si de mí la parto, nunca use dexarán dolores» (1703cd),
entendiendo cl amor como enfermedad, interpretación éstamuy habitual en los tratadas
de nsedicina íssedicvalcs6.
Creo que el no haber destacado la proxinsidad entre Talavera y Oropesa ha sido cl
motivos ¡sor el que se han buscadosotras explicaciones poseo verosímiles-a estos versos.
Margherita Mosrreale señala que en la expresión o<unfrs que lo, par/ir de todos loo mmmi mesno»
~spuedehaber una alusión jocosa a la frase no n¡eo¡soo e/taro can la cual, en el lenguaje
jumídica. se designa la separación entre los canyugcs» y considera que el poeta, basán-
dosse en la semejanza entre «toro» y «toda», puede estarjugando con la identidad os siíni-
iitcmd de bis palabras para desigísar conceptos distintos, cosnsos efectivaíneiste sucede en
atross pasajes7. Excluir interpretaciones en una obra cosuso el L-BA es ejercicios arduo y
arriesgado, peros crea que esa lectura jcmrídica. boosada cís el jcíegos veibal. mcsulta difícil
de sasteiser.
Universidad Cosusplutense
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Bcrsioimoims Oimsmdosmtios y osorsos pucdc verse en los —-listi’msdooccioins ¿le Keis¡í Wlmimmmmostoi om ¡oms Olimos> iossssjs/o’toss. ¡¡ole
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